
Alfaro (D. Manuel Ibo).
Ballester (D. Guillermo).
Barrera (D . Pedro).
Campoamor (D . Ram on). 
C astíllo  y  Soríano (D . José)

MIGUEL DE CERVANTES 
(Continuacion.)

Eran destinados los cautivos á los traba- 
jos más penosos, cargábaseles de cadenas, 
los vendian y  cambiaban sus dueños como á 
animales, les im ponian horribles castigos, 
á la menor falta los mataban, y  para obte-- 
ner su redención exig ian  tan crecidas ^u- 
mas, que las fam ilias ^  aquellos infelices 
se quedaban arruinadas.

Dalí Manú, llamábase el dueño de cer- 
vántes, que le mortificaba para satisfacer 

codicia, puesto que pensaba lograr por 
û rescate una crecida cantidad, creyéndole 

persona m u y  principal por sus d istingu í- 
dos modales, por el respeto que sus compa- 
ñeros le tenian y  por las cartas de recomen- 
dación que en su peder fueron halladas. 
Importante persona era realmente el cris- 
tiano cautivo, genio que habia de dar g lo- 
ria  á su patria; pero el moro se equivocaba, 
no obstante, pórque su patria entonces en

nada le estimaba para pensar en rescatarle.
El alma noble de Cervántes, léjos de aba­

tirse en tan desdichada situación, aguzó su 
ingenio y  acometió valiente la idea de su 
icdepondencia, mostrando notables rasgos 
de generosidad y  heroísmo.

Halló una ocasion de fugarse, y  quiso, 
áun á costa de aumentar el peligro, que le 
acompañasen en su fortuna otros compañe­
ros de infortunio, y  buscaron un moro que 
las sirviese de guía hasta Oran, plazá de la 
costa que ocupaban los españoles; pero el 
moro los abandonó en el camino y  aquellos 
infelice-s tuvieron que volver á Argel, reci­
biendo despues los más severos castigos de 
sus dueños 6 patrones.

La familia de Cervántes al saber que Mi­
guel y  su hermano Rodrigo se hallaban en 
aquella miserable condiclon, malvendió su 
patrimonio, empeñó las dotes de .sus hijas, 
se sometió á toda clase de privaciones, y 
quedando en la mayor estrechez envió á 
Argel aquella cantidad que pudo reunir y

Asensi (D.ª 
Julia). G.ª bALMASEDA (D.ª 
Joaquina). Gassó y Ortiz. 

(D.ª Blanca). Gimeno (D.ª María de la Concepción). Grassi (D.ª Angela).Sinues (D.ª María del Pilar).

Castillo y A lba (D . Enrique).
García Santistéban (D. Rafael).
Hartzenbuseh (D. Juan Eugenio).
Henao y Muñoz (D. Manuel). 
Hurtado (D. Antonio).
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que no satisfizo la codicia de Dalí Manú, 
sirviendo únicamente para el rescate de 
Rodrigo. Quedó Miguel sin otro recurso de 
salvación que el encargo hecho á su her­
m ano de que al llegar á las costas de V a ­
lencia ó las Baleares procurase enviar una 
embarcación q u e , atracando de noche en 
un punto conven ido , tomase á bordo los 
cautivos que se hallarían  prevenidos al 
efecto.

A sí lo h izo Rodrigo, y  una fragata se di­
r ig ió  á Argel a l mando de un tal Viana, 
hombre conocedor de aquellas costas y  ar­
rojado en los peligros. Los cautivos, según 
se iban escapando se refugiaban en una 
cueva contigua á una casa de campo que 
cu ltivaba un cautivo llamado Ju an  el Ja r ­
dinero, y  estaba encargado de llevar los v í ­
veres á la cueva uno que llam aban el D o­
rador.

Llegó la fragata, se acercó de noche, pero 
al desembarcar su tripu lación  acudieron 
unos moros y  tuvo que retirarse m ar aden­
tro. V o lv ió  en seguida, pero la alarma con­
siguiente habia cundido, y  fué apresada. 
Quedáronse los de la  cueva privados de todo 
amparo sin volver á ver al Dorador, hasta 
un dia que le vieron conduciendo al coman­
dante de la Guardia del R ey con ve in ticua­
tro infantes y  algunos turcos á caballo, que 
los prendieron de nuevo.

E l éxito  desdichado de sus empresas no 
h izo desmayar á  Cervántes, que acometió 
con ánim o decidido otras análogas, lle­

gando s u  generosidad hasta el punto de qüe 
hallándose escondido en una casa y  sa­
biendo que se publicaba pregón im ponien­
do pena de la v ida á quien le ocultase, se 
presentó im pávido a l rey para no compro­
meter al am igo que le habia dado hospita­
lidad.

Pero el ánim o de Cervántes no paró en 
estas tentativas de su libertad, sino que 
concibió el grande y  levantado pensamien­
to de alzarse con A rge l para entregárselo á 
España, proyecto que si era arriesgado y  en 
extremo atrevido, ten ía sus medios hábiles 
de realización si se atiende á los elementos 
que podian favorecerle, dada la situación de 
aquel reino bajo el cruel Azan y  el crecido 
número de siervos que en la rebelión podian 
tom ar parte.

De este proyecto dice el P. Haedo: *£>i á 
su ánimo, industria y trazas correspondiera 
la fortuna, hoy fuera el dia que Argel fuera  
de cristianos , porque no aspiraban á ménos 
sus intentos...» «Y  si no le descubrieran y 
vendieran los que le ayudaban, dichoso hu­
biera sido su cautiverio con ser de los peores 
que en Argel habia.*

En Mayo de 1580, los PP. de la  Santísima 
Trin idad, provistos de algunos fondos de su 
Orden y  de particulares, llevaron á aquellas 
africanas playas el estandarte de la reden­
ción , y  tras de empeños y  súp licas, á más 
de quinientos escudos de oro y  nueve doblas 
más, fué puesto en libertad.

( S e  c o n c l u i r á . )
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Sa n  V i c e n t e  be  Pa u l .

¿ a s  v u t u je s  Ae -este ,<vtanje ftom-i/ze' 
t| sus . uotaM 'es lj ptpifcV?nrJi?.' áe'tA.n-í'uM' 
á  tft luWMíXWutat' ÍUVW CotoCatb) >U.«OVK- 
tac en ttc  tas ja u ta s  y tos po-tc es, / i f  tos- 

m Ím ) c«pe c \  aCmc-vA-tc.. (tet>eu cauace-xíc
.tecon W tfe cou. cíhm ic^ tevvtívuW.Si cmptc- 

pee»entes tos actos lotV s ,je  su  Auta-teídu.- 

te \A iW ,. vtt¿a¿etO "vn <xW o j e  t a  r a  r í jad 
, £ z \  j .h d u a , u W  s a n ia  ij íneuíxeeívaca- ' 7 

<|UÍ' tu\ o  iu .v ju & e s  cou-SuíÍoí a J

IV.' corazon es A e Í c*  de^tkc^uxjas, 
def a - m o i ,  Ae ‘S io s ^ u e  ¡M¿VH^>ce
Sefce fe*.' tu iV U lEjcS 'Lj íoS MCft’ÍHhvAl'í ( 

f>«fí>amo Jun-vio ijue t' « « a  fas 
de ^a-' j i t s a t o x ia .

OT^acic ^ice-uire Ae l ^ u t í - c u

íh  íDoa (ííiauaa), -je- m .  Ja u n  tu\ po­
tare ; ¿piat-Aó en.Au iii.fa.Mcúv tcn' icÍHVwas 
je.Su pajre; íuca>u$ ésfatAias a^jue? Sa­
je SaC4<|'KtCvJ ÍVX ̂ ot^.kV, McpUOnja 
la  carreta .ecfesta»ttca/|ué orJcuatlo Se 
Succ-rJote- ch JkM.

Oh e£ aüo J  605 -yen ja  pat w a t - ' - 
jesdí ‘Jr6tu.v£(a ,a ^Tiatínma, (tic iip reía­
la por u« pirata tj w i  jii)í> « c  csclai ;̂ 
peto ota oes^cacia fe swiaá je ¿nran oví­
para traíni jar can Inicuaaetío cu sc-r v i ­
cia je  íPios, puc.' eansupuo caúucrtw 
su. Alieno tV ía « fw jíit  vwa lio me tana a 
la vcuVuWa íw i \k l cu¿t&wus-mQ/Votoicn- 
ja  l’itke á mi pafcua.,eu.: uvuan je su pa­
ilón, c|ue ¿juiso airjurot Ac sus ectates.

í l  c ampa-v ii\iA.do a  i? %ce - fego. ja  , Ae.
&vi<jn.ow j-uc a f la u ta -y  a?& recitó

btiM iO m u  l'VWMOH tbpt-

lililí1 1 \ C’ U í t -cnxC evito. Ael’ ‘Jletj de- ¡?-
Í|UX IV, ttAS líX davvj<XSC CO-H U lo t l -

w  ix ífa tts .

9^aHvfrta.jc .cu- J  6j0 iVmo.'Hfi'ti’ .iW 
^lí’ivtíKVtcta je ‘̂ íxIois, reiiimcio' a  f>c- 
i-iej'ú'iaj j.Miujaes t|uc- t'e a.fíccieií>v.,j>ce- 

Jicten jo .e.HiMr.ijcKí'C jet níajcsla aitatá' 
Ae tfí'icíu), ij más hxt^e.oe enca/t^a de 

,fa í  jucaciovt ¿e too fujc.' cV¿ can je je 
CEN£RAL D£ LAS CALERAS. C3 e - 

dicáf'iv.'-c a f  i-wi>nio heni|U 'Á  ¿antas 
•j?tC'ilecRai(VS iu is ta n .e s , f|ne j j r a j u  -  

cia-u ,Ccv ccmi>ec>iíMt je  Hiiufvix «je4th> 
i( jjíopa^a Chx vl fe.» ie-ntintUuta.' iW f̂e- 
ncCí’MiWV tVe Jrtt'tif'ieia.v if Ae canija.j 

jjíx ta  t’ovt to.' jcM'-atLi)i>.'; f'uwjixujo 
■liernvaviJa jt’.' catitatu^ní <x ta.' »iue 
aim-nai^tx cavv el’ tecut.sa ej-iVtxu \c í  
í í̂a  11 p í a . a  t1 c cíx c f  pr i vit e í  a  íji i c J iu  

•tea ûa.. vu d-e>caitso>e. cteiUeatnx <i iñ- 

S-Uâ t y  ¿ocozzct l’a.' .pactes, la.' eitjec- 
ma?, f e .  pn.vii'itetos.ij la.' ¿jal’ec'teŝ  pro- 

cu^ auja vuejorar. Ju  ithuxcltv» luale- 

K  i a f  y ce ju m e  ¿u e¿pítih i ile fi\ eJcfa- 

m h i j  iWÍ n-iixl’ . Cn¿uíiví.c je  e.'lé San­

ta, (jiie c o n m a in ja  par. la  l\c*;tii4e- 

Mtnaeicvvi je  tut ¿e/vUreucta j a  a  t^xfe- 

-Caí i)nc c ía  j>txjre.<\eJixMAiftiX, se pres­

to '^ícente a  acu p a t >u eondician^ 

j J t e c a t u v .

l lJ  XIII , cneatvtaitp A el' 

cuto i( jevvi.xs H tézU as je  'V ic e n te  Ae 

M ovu f-tó  L/M OSNERO GENERAL 

DE GALERAS.

éntre ftvs fundaciones ipie e^te- 
ian ta  \\vio paca tneu je la liimnx- 
viiAad, pinWino.' eilnt, evi patticiitat.

tíx CONGREGAC/ON DE IOS SACERDOTES DE ¿A  

MISION, . d o t in a á a j  á  ta  instrncC uH i tV  

tóí sc-vieiífo.' tuvlntantes itei’ eavupa ip

J l
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fas a t& a i.eu  J.6$5. ¿ a  a Juma.M e.
iu iH tu c iím , .(b LAS HÍRM /WAS D i  ¿ A  CA­

R/DAD, prttiv ¡a  a H íte n e ia  Je  tV í c n -  

l a  e s ta lU a -u i c u  j  634 . 

ÜWjmicj Je tina notivl'fc cu­
cuy, e-it que ccni uu ciWítcnti.uuu' J i í-

ycatíx/ammi’Vio ¿?.'Vicente' taJas lo.'.co- 
taso-nc.', s e  c.ihiWccu’ u «  ua¿to p a tiv -  
,fw /W /IW  ABANDONADOS, xrnjA JesJt- 
olla Ja  AuetU líasta c uftMu'c> <]ueJó 
Jijat'.a  Je . u n a  m an eta . SmohÍicv'Iu'- 
i t t  j m r a  a i j t i c ü a . '  t n j v h c e í  f c i a t u í a o .

í3W pU e* tic Iu \t 'e c  J i m  J a  J o  _

picio.' p a t a  ivucu xv io .' 11 i i  ay p ita , fes
‘ V  o i 0 k ’
Cjc u c c a le s  a n u o  el J e  LA SALPFTRIE-

RE, M tutií* c u  J  664 tjueC tJi»  i( ti’>)yc-

l a J a  Ae Yo So.'.
¿ a s  t a u J ia o -u c . '  Je  neítVs 'D

.site.' tju c  ta u te ' te Je  (ñau .) a c a m p a -  

invctiM i d W a  h a s ta  .la  efcecña­

m a  H>iou Je  t« ju > b o j ,  t< tas ta ^ i-  
huxs qne.iu  m a n o  c a a t a t W  c w -  
j u ^ ’  ‘••w el’ muuAo, lc<H-aiUs c-n t í  
eu-fo e-u p e tfr t í c W w - o ,  a i W a e W  

tl5 rt^ u s lr a  ^ce-ntc Je ‘í c e n l e  
&VMÍ . j^eÜia-j aqúc$o-J cjue im iten  
tan A u M u -u c  c j e i u p C o !

C. V.
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r

C A R T A S  D E  D O S M U Ñ E C A S .

C AR TA 3.*

ESMERALDA Á  ROSITA.

Querida Rosa: He recibido la tu ya  y  me 
apresuro á contestarte para reñirte severa­
mente. Las quejas que en tu  carta leo me 
parecen tan  in justas, que si no te conocie­
ra y  me constara que tienes buen fondo, 
te creería una muñeca de m u y  m al géne­
ro. Te lamentas amargamente de haber ido 
á parar á  casa de una fam ilia  de posicion
modesta  ¿Pues qué, habias soñado ir  á
casa de un  príncipe? ¡Válgam e Dios, como 
dice G racia , qué tonterías son esos sueños 
de fortuna hasta en las muñecas! Nunca se 
deben hacer castillos en el aire, ni soñar 
tonterías sin fundamento, porque nadie co­
noce el porvenir y  se expone á equivocar­
se, como á tí te ha sucedido. ¿Por qué te 
quejas , ingrata  , del Ínteres con que has 
sido recibida? ¿Qué más te da comer, como 
comemos las m uñecas, en platos de porce­
lana ó de plomo?. ... Eres orgullos», y  sen­
tiré m uchísim o , por t í , que lo lleguen á 
conocer esos n iños, porque van á tener ra­
zón para llamarte tonta. Lo que me da más 
pena es tu opin ion  respecto á la pobre c r ia ­
da: los criados fieles y  buenos, que son ca­
riñosos para los niños, son unas verdaderas 
alhajas de m ucha estim a en una casa, y  el 
peor de ellos, sólo con trabajar nos lleva 
gran ventaja a nosotras , pobres muñecas, 
que nada hacemos y  que de nada serviría­
mos si no existiera el cariño y  afición que 
los niños nos dedican y  que es deber nues­
tro agradecérselo.

No quiero contestar á todas tus tonterías, 
porque me figuro que son hijas de un mo­
mento de m al h u m o r , y  que en cuanto 
pienses en ellas tranquilamente has de co ­
nocer tú  m ism a que no tienes razón n in ­
guna para decirlas.

A d ió s , R o sa : dispensa que te trate con 
esta franqueza y  te r iña  tanto , porque lo 
hago por el verdadero cariño que te profe­
so y  el ínteres que tengo por tí, y  para des­
enojarte te repetiré unas palabras que no 
recuerdo á quién se las he oido: « Pon un 
beso m ió en cada herida que he hecho á tu 
amor propio.» T u ya

E s m e r a l d a .

PD. —  En m i carta anterior no acabó de 
referirte la  explicación que nos h izo de las 
m aravillas del mundo el papá de G racia , y  
voy  en esta á hacerlo.

«3.a E l faro de Alejandría. Era una tor­
re de márm ol blanco, de muchos p isos , so­
bre la  que estaba colocada una gran lin ter­
na, y  su élevacion era ta l , que cuando la 
atmósfera estaba clara y  serena se veian 
las embarcaciones á treinta leguas de dis­
tancia.

»4.a En O lim pia (Grecia) elevaron á Jú ­
piter, su dios, una estátua de oro y  marfil 
hecha por el prim er escultor de aquel ar­
tístico país. Esta estátua colosal, conocida 
con el nombre de Júpiter Olímpico, consti­
tuye la  cuarta m aravilla . Representaba á 
dicho dios m ito lógico sentado sobre el tro­
no, coronada la cabeza con hojas de oliva, 
con una estátua de la  Victoria en una ma­
no y  en la  otra un cetro en cuyo extremo 
superior estaba posada una águila.

*5.* E l Coloso de Rodas era una estátua

A
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de bronce del dios Apolo, colocada sobre dos 
grandes moles de piedra en el puerto, con 
las piernas separadas, entre las cuales que­
daba un espacio que perm itía ¡jasar por de­
bajo los navios.

»6.a El templo de Diana. En Éfeso se cons­
truyó un templo á dicha diosa con las ri­
quezas que durante ciento veinte años fué 
acumulando el Asia para su adorno. La D ia­
na era. de ébano y  ten ía sobre la cabeza 
una torre de ocho pisos. Un dia un loco, 
llamado Erostrato, incendió el tem plo, con 
la in tención, según se dice, de que su nom­
bre pasase á la  posteridad. Hubo de prohi­
birse nombrar al autor de aquel acto de 
destrucción, para que no lograse su inten­
to; pero la prohibición fué in ú til, y  su nom­
bre ha pasado de generación en genera­
ción. De todos modos, no es envidiable un 
renombre que se adquiere por un hecho cri­
m inal, y  más le valiera no haber sido co­
nocido.

»La 7.* m aravilla es el sepulcro que la 
reina Arthem isa h izo construir á su m ari­
do Mausoleo en la ciudad de Halicarnaso. 
Este monumento ocupó por espacio de cua­
tro años á los más célebres escultores de la 
Grecia, y  resultó de una notabilidad asom­
brosa. Entre otros ornamentos preciosos, 
tenía una pirámide de mármol con veinte 
escalones y  coronaba el edificio un m agní­
fico carro triunf al tirado por caballos, todo 
de márm ol blanco.»

RECREACIONES ARITMÉTICAS

r,A SUMA p r o d ig io s a

Se dice á cualquiera: *Y o  sé sum ar s in  nece­

sidad de conocer los sum andos, y  en prueba de 

ello voy á escribir en este papel la sum a de unas 

cantidades que pondremos usted y  y o .»

Se hace as i; se guarda el papel y  se le ruega 

que d iga ó escriba una cantidad de cinco cifras 

para no tardar m u ch o , debajo do la cual se co­

loca otra; escribe otra, y  ponemos la  cuarta. In ­

m ediatam ente se le suplica que sum e, y  en cuan­

to Jo hace, se enseña el papel en que ya  estaba 

acertado el total.

E l método as m u y  sencillo . Se pone en el pa­

pel que ha do guardarse 199998, cantidad fácil 

de recordar, pues se compone de cuatro nueves 

y  las otras dos cifras sum an nuevo tam bién. De­

bajo de la  primera- cantidad que escribe el otro 

se colocan los números que faltan para llegar á 

nueve. S i ha escrito 51678

se pone naturalm ente 48321

Pone él o íra , v. g r.: 72436

y  se coloca 27563

A I sum ar resultará 199998, que os la  que so 

escribió de antemano.

F A B U L A .

A' ////a  semilla t///r ar/ Yurfralta elz/ie/do 

' por /a /én v? /¿nulera,

IrrolJusut mraZae/éra, 

ei la  sornbr/t de/t/i. arfar/. cerr/ui/enlo 

Jusf/ores y  sus/-am as eu/inen/ajiau 
jiara crecer uacu/as, 

fiero corno em, a/urgo rw esiamlraJxzsi, 
pin • e / suelo ae/e/uhWas 

su s t¿elca i./a sj:/en 's  se arras?/-alan. 

i¿oo e l a r lo l /u e t/a t/,/e  sus congojas.... 

su s ntm as Isicllsi ó  Heyasiifo aJ-suelo;
la  enj'edtefde/'a'sea/rmxv a. su s /tojas 

y  leoasiJo o/ra ves-, su co/ta- a.¿ cíelo.

S / r f / ü W  ¿’u vJ/.’r/u 'r e/esi/e aq u e l e/ía  
m as ¡>e/¿exs[, le /i/a  ,  

ju m s  lucía. <■// su  co/ m  ,/e  e.rm era¿la- 
J&ecwsas f/o re s/io rg e /i/il i/iiz rn a lila .

S4' jfuie/i socorre á  unjí̂ /re con. asiltelo 
es/ su rruserúr a-//vwrf ,
7a cavü¿a.£¿ le a</wnszn¿ cu e l iríeío 
í¿e <fosi/asflores con. je rr/ il </ia</csua-.

  C. C.
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E L  P E R R O  N E G R O

CUENTO

I

Pues señor... y  va  de historia, 

por más que parezca cuento: 

Este era un duque m u y  rico 

que se aburría  en extrem o, 

y  estaba siempre rabiando 

á pesar da su  dinero.

Como lo tenía todo, 

nada le daba contento,

-porque hay pocas alegrías 

allí donde no hay deseos.

U n dia salió á caballo 

y  se encontró un pobre viejo 

que por el cam po venía 

haciendo fiestas á un perro.

Era el anim al hermoso,

II

Desde aquel, día el tal duque 

n o  se olvidaba un momento 

del perro, ¡la única eos» 

que no logró su  deseo!

y  tanto, que el duque al verlo 

le d ijo  a l viejo: —  «Buen hombre, 

decid; ese perro ¿es vuestro?

— Sí, señor, d ijo  e l anciano.

— Pues bien, s i quereis venderlo 

decid qué quereis por él.

— Nada, porque no lo vendo.

— Os daré mucho.

— Mil gracias. 

— ¡No os vendría mal!

— Es 'cierto;

pero me tiene cariño, 

y  yo  cariño le tengo, 

y  es loco el hom bre que cambia 

el cariño por dinero.
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Quedó en su  mente tan fijo 

el hermoso perro negro, 

que aunque no le vo lv ió  á  ver 

era capaz de escogerlo 

entre diez perros iguales 

y  entre veinte y  entre ciento.

Salió á  paseo una tarde, 

triste, agitado é inquieto, 

tam bién triste el cam po estaba, 

tam bién triste estaba el cielo.

Por u n  lado del camino 

m iró  ven ir á lo lejos 

cuatro hombres, y  al acercarse 

v io  que era un hum ilde entierro.

—  «Nadie á este m uerto acompaña 

m ás que los sepultureros.» 

d ijo  el duque, cuando vio 

que detrás venia u n  perro.

Era el m ism o, el de aquel dia; 

el del cariño del vie jo 

que continuaba á  su  lado 

hasta el ú lt im o  momento.

III

— "Puesto que m u rió  el anciano, 

el perro no tiene dueño; 

ahora sí que ha de ser mió 

aunque pese a l m undo entero. •

T a l d ijo  el duque, al m irar 

que xina vez sepulto el muerto, 

el porro m u y  cabizbajo 

salia debeemeaterio.

Se acercó, y  el animal 

aceleró el paso presto...

A n d u vo  el duque de prisa, 

y  empezó á correr el perro; 

cuanto m ás corría el uno 

iba el otro m ás ligero; 

pero el duque no  cedía, 

y  así corriendo... corriendo .,
(Se continuwA.)

A C E R T I J O
¿En qué se parece el barómetro á los ca­

racteres flexibles?
¿Y las culebras á los aduladores?
¿Y  el acero á los hombres p'.udonon, os?
¿Y los signos del Zodiaco á la doel - :& 

cristiana?

C H A R A D A .

de P R IM A  DOS

t o u W  W u H  i\\  ^ u u 'u x . . 

3  c u  U  t a n a  tvv á  

MvdiVW SEGUNDA y  T E R C E R A  . 

T E R C I A  e> m  este Vvtmyo 

de \\vm as v\mÍ>W.

frVa dos v e a s  SEGUNDA 

ÍU l3\OA9AA,

Ío í^kí es TODO, U  A ^ v m W  

ftyKi > u< W  U \ u v  O R E J A S  

tW. H  w  P L A N T A S  

c \\u  V  .

A D / V / / V A N Z A  .

J  o ,¡>ô  wwft.

\\ íá c \W ^ t M v  . W ,

y l'iú  T R E S  ij C IN C O  v\o.

Solución ¿ ih  charada d el n 02. 

C E B E D E O .

C H A R A D A

Cubre segunda y  primera 
talentos, artes y  ciencias, 
y  la sílaba tercera 
apellido es de excelencias.
Y  el todo, querido Fabio, 
fué em inentísimo sabio.

( U\í íol’uciíW l t-U ti

MADRID.— L ií. de N. Gonzalez, S ilva, 12.
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